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Frente los juicios y condenas a los represores de la última dictadura
Celebrar avances
Abrir caminos
Cimentar un presente de justicia
La condena del pasado 5 de julio al represor Jorge Rafael Videla y a otros implicados directos en el genocidio de la última dictadura militar es un logro para celebrar y poner en valor. Fue largo y exigido el camino que nos permitió llegar a este punto. Una concreción jalonada por las manos y el compromiso de muchos que nos involucra a todos los argentinos.

Desde sus inicios, el Centro Nueva Tierra asumió el desafío de aportar a la recomposición y la recreación de las conquistas, los lazos, los actores, la organización de los sectores populares que la dictadura destruyó. Los cristianos y cristianas que nos encontramos en torno a esta apuesta, asumimos los juicios a los represores de la última dictadura como un signo de estos tiempos y una invitación a redescubrir la historia como lugar preferencial para el compromiso con el Evangelio.

Como ciudadanos, damos la bienvenida a este nuevo hito que, con sus límites, amplia el margen y las herramientas para avanzar en una senda democrática que no se agota en el castigo al terrorismo de estado, pero que encuentra en la memoria, la verdad y la justicia sus condiciones de posibilidad.
El vínculo comprobado de actores de la Iglesia Católica con los crímenes de la última dictadura militar nos duele profundamente. La entrega de niños de padres y madres secuestrados y desaparecidos a las ligas cristianas, la connivencia de algunos religiosas, religiosos y curas con la maquinaria de tortura y muerte, nos recuerda que todavía está pendiente el NUNCA MÁS de la IGLESIA CATÓLICA.

La aceptación institucional explícita de una práctica sistemática de robo de niños, articulada a un plan más amplio de represión y muerte marca, además, un precedente y genera un nuevo piso para continuar la tarea. Desafía a ampliar la mirada, ver la trama completa de relaciones; dar cuenta de manera cabal (en términos legales, judiciales, institucionales, de política pública, culturales) de la relación de ese plan con la imposición de un modelo económico y productivo que favoreció la concertación de riquezas en unos pocos y la deliberada desarticulación de las conquistas históricas de los sectores populares. Seguir desentrañando este marco, supone tocar intereses aún operantes en nuestra sociedad, exponer conexiones y complicidades de múltiples actores, reconocer los derechos humanos en toda su amplitud, incidir en imaginarios y núcleos de sentido común que funcionan a favor de los que quieren un país para unos pocos.

La etapa invita a reconocer logros como propios: podemos juzgar a los represores; nos dimos, como sociedad, una cultura y unos consensos mínimos de defensa de los derechos humanos que no pueden ser destruidos de la noche a la mañana; el Estado recupera su autoridad y vuelve a ser una herramienta (todavía dañada, todavía en reparación) para los intereses de las mayorías. Frutos históricos, forjados con decisiones, disputas y la articulación de voluntades diversas e, incluso, disímiles, que corroboran todo lo que falta. Avances finitos pero valiosísimos que nos dicen que nunca antes tuvimos tanto que perder como hoy. Celebrarlos implica, en buena medida, seguir trabajando por la construcción de una memoria de la felicidad de las mayorías populares en argentina y no sólo del terrorismo de estado.

La justicia, cuando llega, hace historia. Humana, imperfecta, real. Recrea, cada vez, el sentido de la vida colectiva y convoca a todos a ser parte de la puja por su definición: a los que hoy convivimos, a los que ya no están y a los que vendrán. 
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